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Resumen
Los mitos sobre la violencia de género favorecen la per-
sistencia del maltrato al actuar como elementos justifica-
tivos de las agresiones. El presente trabajo contribuye a 
la escasa evidencia acumulada al emplear un análisis de 
clases latentes (ACL) para estudiar tipologías de personas 
basadas en la adhesión a diez mitos y creencias sobre 
la violencia de género y examinar las características que 
definen a cada una de las clases. Para ello, se contó con 
una muestra compuesta por 1.007 personas (51,1 % mu-
jeres y 48,9 % hombres; M = 45,37 años). Los resultados 
muestran un patrón de tres clases latentes: adhesión baja 
(n = 663; 65,8 %), adhesión moderada (n = 113; 11,2 %) 
y adhesión alta (n = 231; 22,9 %). Los grupos presentan 
diferencias cuantitativas y cualitativas en su composición y 
la pertenencia a las clases con mayor aceptación de mitos 
se relaciona con actitudes más sexistas.
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abstRact
Myths about intimate partner violence against women fa-
vour abuse by functioning as elements justifying aggres-
sions. The current research contributes to the limited re-
search in this area by using latent class analysis (LCA) to 
identify typologies based on adherence to ten myths and 
beliefs about intimate partner violence and then examining 
the characteristics defining each of the classes. For this, a 
sample composed of 1,007 individuals (51.1% women and 
48.9% men; M = 45.37 years) was used. The results reveal 
a pattern of three latent classes: low adhesion (n = 663; 
65.8%), moderate adhesion (n = 113; 11.2%), and high 
adhesion (n = 231; 22.9%). The classes differed quantita-
tively and qualitatively and belonging to classes featuring 
a greater acceptance of these myths was associated with 
more sexist attitudes.
KeywoRds
Intimate partner violence, myths, latent class analysis, 
typologies, sexism.
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IntRoduccIón
La violencia de género, entendida como aquella que 
se ejerce sobre las mujeres por parte de sus parejas o 
exparejas, es uno de los problemas sociales y de sa-
lud pública más graves que sufren las mujeres en el 
mundo (Organización Mundial de la Salud 2017). Ade-
más de sus repercusiones en el bienestar y la salud de 
las víctimas (Coker et al. 2000; Domenech del Río y 
Sirvent García del Valle 2016), la violencia de género 
supone una violación de los derechos humanos, cons-
tituyendo la máxima expresión de la desigualdad entre 
mujeres y hombres. Estimaciones mundiales muestran 
que tres de cada diez mujeres de 15 o más años han 
sufrido violencia física o sexual en algún momento de 
sus vidas por parte de sus parejas o exparejas (Orga-
nización Mundial de la Salud 2017). A nivel nacional, la 
Macroencuesta de Violencia contra la Mujer concluye 
que una de cada tres mujeres (32,4 %) de 16 o más 
años residentes en España ha sufrido alguna forma de 
violencia en la pareja a lo largo de su vida (Delegación 
del Gobierno contra la Violencia de Género 2020).
A pesar de los esfuerzos para erradicar esta forma 
de violencia, las estadísticas continúan arrojando cifras 
preocupantes. En una conocida revisión, Flood y Pea-
se (2009) destacaron la importancia de ciertas creen-
cias en la persistencia de la violencia de género, al ac-
tuar como elementos justificativos del maltrato. Como 
la literatura ha apuntado, si la sociedad percibe que 
estos comportamientos son aceptables, se generará 
más violencia; si la ciudadanía tolera y/o justifica tales 
acciones, será más probable que estas conductas per-
duren y se reproduzcan, ya que prolifera un clima social 
de tolerancia donde se condona el comportamiento de 
los maltratadores y se dificulta que las mujeres abando-
nen relaciones abusivas, denuncien la violencia sufrida 
y cuenten con el apoyo que precisan (Copp, Giordano, 
Longmore y Manning 2016; Ferrer y Bosch 2014; Gra-
cia, Lila y Santirso 2020).
En este punto entran en juego los mitos sobre la vio-
lencia de género, es decir, aquellas creencias funda-
mentadas en estereotipos sobre esta forma de violen-
cia que, aun siendo falsas, se encuentran ampliamente 
arraigadas y son a menudo utilizadas para minimizar, 
justificar o negar la agresión a la pareja (Peters 2008). 
Al contrario de lo que ocurre con los mitos de la vio-
lación, la literatura que ha abordado el estudio de los 
mitos sobre la violencia de género es limitada (Megías, 
Toro-García y Carretero-Dios 2018), lo que pone de 
relieve la conveniencia de desarrollar investigaciones 
que prueben la falsedad de estos mitos y detengan sus 
efectos nocivos (Bosch y Ferrer 2012; Grothues y Mar-
mion 2006).
Antecedentes teóricos y empíricos
El estudio de los mitos sobre la violencia de género 
encuentra sus antecedentes en las investigaciones 
sobre los mitos de la violación (para una revisión am-
plia, véase Bohner et al. 2009 y Megías et al. 2011). 
Estos trabajos han puesto de relieve la importancia 
de los mitos como elementos a través de los cuales 
se responsabiliza a las víctimas, se exime de respon-
sabilidad a los agresores, se minimizan las conse-
cuencias negativas de la violación y se caracterizan 
de forma distorsionada y estereotípica los sucesos 
(Toro 2018). Además, estos estudios apuntan a la 
eficacia de los mitos como elementos justificativos 
de las agresiones, ya que una parte de ellos aluden 
a ideas del tipo “ella podría haber evitado el suceso, 
probablemente lo ha provocado o inconscientemente 
lo deseaba” (Peters 2008: 3).
Más recientemente, se han extraído conclusio-
nes similares en el ámbito de la violencia de géne-
ro (Bosch y Ferrer 2002; 2012; Bosch et al. 2013; 
Leung 2019; Megías, Toro-García y Carretero-Dios 
2018; Policastro y Payne 2013; Yamawaki et al. 2012; 
Westbrook 2009). Uno de los trabajos más relevan-
tes a nivel nacional fue el desarrollado por Bosch y 
Ferrer (2012), quienes propusieron una clasificación 
de los principales mitos sobre la violencia de géne-
ro en cinco categorías, diferenciando entre los mitos 
sobre la marginalidad del fenómeno, los referidos a 
los maltratadores, los mitos sobre las mujeres mal-
tratadas, aquellos que minimizan la importancia de la 
violencia de género y los mitos negacionistas.
Los mitos sobre la marginalidad sitúan la violencia 
de género en el terreno de la excepcionalidad, man-
teniéndola como algo alejado del propio grupo y fruto 
de circunstancias particulares (Bosch y Ferrer 2012). 
Algunas de las justificaciones más habituales son 
afirmar que la violencia de género solo ocurre en paí-
ses subdesarrollados o en hogares con problemas 
socioeconómicos (p. ej., entre familias o personas 
con escasos recursos). Los mitos sobre los maltrata-
dores ponen el acento en ciertos factores personales 
del agresor que le habrían conducido hasta la vio-
lencia y que, de un modo más o menos explícito, lo 
exoneran de responsabilidad (Bosch y Ferrer 2012). 
Algunas de las creencias más habituales mantienen 
que los maltratadores han sido, a su vez, personas 
maltratadas en su infancia, son enfermos mentales o 
tienen problemas con el consumo de alcohol u otras 
drogas.
Por su parte, los mitos sobre las mujeres maltra-
tadas responsabilizan a estas de lo que les sucede, 
bien porque algunas de sus características “atraen 
la violencia” o bien porque consienten o solicitan 
esa violencia (Bosch y Ferrer 2012). Entre las jus-
tificaciones más habituales se encuentran aquellas 
que hacen referencia al estereotipo de mujer que 
activamente provoca la violencia que sufre; creen-
cias sobre la naturaleza masoquista y sumisa de las 
mujeres que no ponen fin al abuso y permanecen 
con el agresor, y las ideas sobre las supuestas ca-
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racterísticas de las mujeres maltratadas (mujeres 
pasivas, sumisas, con baja autoestima, sin trabajo 
remunerado, etc.). 
Los mitos que minimizan la importancia de la vio-
lencia de género cuestionan la gravedad y la existen-
cia misma del fenómeno (Peters 2008). Entre los más 
destacados se encuentran aquellos que sostienen 
que la violencia de género es un fenómeno puntual 
y muy localizado, los que defienden que la violencia 
psicológica no es tan grave como la física y los que 
aseguran que hombres y mujeres son igual de vio-
lentos en las relaciones de pareja. Para finalizar, los 
mitos negacionistas no solo niegan la existencia de la 
violencia de género, sino que van más allá al consi-
derar que esta forma de violencia es una exageración 
creada y utilizada por determinadas mujeres para per-
judicar a los hombres (Bosch y Ferrer 2012). Algunas 
de las justificaciones más habituales son afirmar que 
los hombres son tan victimizados como las mujeres 
en las relaciones de pareja y que gran parte de las 
denuncias por violencia de género son falsas.
A pesar del amplio desarrollo teórico, han sido es-
casos los acercamientos empíricos a la evaluación 
de los mitos sobre la violencia de género (Briere 
1987; Peters 2008; Saunders et al. 1987). En Es-
paña, uno de los estudios pioneros en abordar esta 
cuestión fue el realizado por el Centro de Investiga-
ciones Sociológicas sobre la percepción social de la 
violencia de género (CIS 2012). Esta investigación 
mostró que el 43,2 % de las personas encuestadas 
consideraban que hay más agresores entre los ex-
tranjeros que entre los españoles. Asimismo, una 
proporción similar (37,6 %) se mostró de acuerdo 
con que los agresores suelen tener alguna enfer-
medad mental. Aproximadamente un tercio de las 
personas encuestadas (34,6 %) indicaron que si las 
mujeres sufren maltrato es porque quieren, mientras 
que un 52,5 % y un 41,9 % afirmaron, respectiva-
mente, que las mujeres extranjeras y aquellas que 
residen en entornos rurales y municipios pequeños 
son más vulnerables a convertirse en víctimas de 
malos tratos. Más recientemente, otro estudio rea-
lizado por el CIS sobre percepciones sociales de la 
violencia sexual en España mostró que casi tres de 
cada diez personas estuvieron de acuerdo con que 
muchas mujeres tienden a exagerar el problema de 
la violencia machista (CIS 2017). A nivel europeo, 
los datos del último Eurobarómetro sobre violencia 
de género muestran que un 17,0 % de las personas 
encuestadas estuvieron de acuerdo con que la vio-
lencia de género es a menudo provocada por las mu-
jeres (Comisión Europea 2016).
También es destacable el estudio efectuado por 
Policastro y Payne (2013), quienes evaluaron la pre-
valencia de una serie de mitos sobre la violencia de 
género entre la población universitaria. Además de 
encontrar un desacuerdo generalizado con los mitos 
estudiados, se halló que el apoyo a unos mitos se 
relacionaba con el respaldo a otros. Estos hallazgos 
proporcionan evidencias de la interdependencia de 
los mitos también en el plano empírico y no solo a 
nivel teórico (Ferrer y Bosch 2012).
Predictores de la adhesión a los mitos sobre 
la violencia de género
Las evidencias disponibles ponen de manifiesto la 
importancia de ciertas variables, como el sexo y la 
ideología sexista, en el respaldo a los mitos sobre la 
violencia de género. En relación con el sexo, se ha 
encontrado que, si bien hombres y mujeres suscri-
ben mitos sobre la violencia de género, esta tenden-
cia parece mayor entre ellos (Gracia y Herrero 2006; 
Megías, Toro-García y Carretero-Dios 2018; Nabors, 
Dietz y Jasinski 2006; Yamawaki et al. 2012). Como 
muestra de ello, Policastro y Payne (2013), en su 
estudio con población universitaria, hallaron que los 
hombres, en comparación con las mujeres, tenían 
más probabilidades de apoyar los mitos analizados. 
Más recientemente, Megías y sus colaboradores 
(2018) encontraron que los hombres respaldaban, 
en mayor medida que las mujeres, los mitos sobre la 
violencia de género en las seis muestras empleadas. 
No obstante, estos resultados son contrarios a los 
hallados por Webster y sus colaboradores (2018) en 
un estudio realizado con una muestra representativa 
de la población australiana, donde se encontró que 
las creencias sobre la igualdad de género eran más 
relevantes que el sexo en la explicación de las acti-
tudes hacia la violencia de género.
En relación con las creencias sexistas, las eviden-
cias muestran que las personas más sexistas suscri-
ben en mayor medida los mitos sobre la violencia de 
género (Marques-Fagundes et al. 2015; Megías, To-
ro-García y Carretero-Dios 2018). Por ejemplo, Pe-
ters (2008) halló que los mitos sobre la violencia do-
méstica eran respaldados más fuertemente por los 
hombres y las mujeres que se adherían a estereoti-
pos y creencias tradicionales sobre los roles de gé-
nero. En líneas similares, Marques-Fagundes y sus 
colaboradores (2015), en un estudio realizado con 
mujeres pertenecientes a distintas organizaciones 
de mujeres en España, hallaron que las encuesta-
das con creencias más igualitarias mostraban menor 
aceptación de los mitos sobre la violencia de género.
Otros hallazgos menos sólidos han relacionado 
el respaldo a los mitos con otras variables como la 
edad y el nivel educativo. Con respecto a la edad, las 
evidencias acumuladas no son consistentes; mien-
tras que algunos estudios no han encontrado que 
esta variable se relacione con la adhesión a los mi-
tos y creencias sobre la violencia de género (Megías, 
Toro-García y Carretero-Dios 2018), otros sugieren 
que estas creencias disminuyen con la edad (Simon 
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et al. 2001), o bien que ambas variables presentan 
una relación curvilínea, de tal forma que las actitudes 
de apoyo hacia la violencia de género son mayores 
entre los jóvenes, más bajas en la edad adulta y nue-
vamente elevadas entre las personas más mayores 
(Webster et al. 2018).
En relación con la educación, las evidencias mues-
tran que el nivel educativo se relaciona de forma ne-
gativa con el respaldo a ciertos mitos (Nabors, Dietz 
y Jasinski 2006; Policastro y Payne 2013; Webster et 
al. 2018). Concretamente, Policastro y Payne (2013) 
encontraron que los años de estudio se asociaban 
negativamente con los indicadores “me resulta difícil 
entender por qué las mujeres maltratadas perma-
necen en relaciones violentas” y “no creo que sea 
tan difícil para las mujeres abandonar las relaciones 
violentas”. En estos supuestos, las personas que se 
encontraban en las etapas más tempranas de su 
carrera universitaria se mostraban más de acuerdo 
con estos indicadores que aquellas que se hallaban 
en una etapa más avanzada de sus estudios. En lí-
neas similares, Webster y sus colaboradores (2018) 
hallaron que las personas con educación secundaria 
o inferior presentaban mayores actitudes de apoyo 
hacia la violencia de género en comparación con las 
que indicaron tener estudios universitarios.
Además, y a pesar de que no se han localizado 
estudios previos que hayan analizado su efecto, se 
considera necesario examinar otros factores que po-
drían modular la adhesión a los mitos sobre la violen-
cia de género, como la ideología política, la religio-
sidad, la orientación sexual, el nivel de ingresos, el 
lugar de residencia, el estado civil, el país de origen 
y la victimización propia y vicaria en el ámbito de la 
pareja, dada su vinculación con otras esferas íntima-
mente relacionadas con la violencia de género, como 
la percepción social sobre el fenómeno y el sexismo 
(Alfredsson, Ask y Von Borgstede 2016; Dalal, Lee y 
Gifford 2012; Dardis et al. 2017; Edwards 2014; Gra-
cia, Herrero y Lila 2008; Herrero, Rodríguez y Torres 
2017; Waltermaurer 2012; Wang 2016).
PResente estudIo
Los mitos y creencias sobre la violencia de género 
facilitan la persistencia del maltrato al actuar como 
elementos justificativos de las agresiones contra las 
mujeres (Peters 2008). Además de guardar relación 
con la atribución de responsabilidad a las víctimas 
y la exoneración de los maltratadores (Megías, To-
ro-García y Carretero-Dios 2018), el apoyo a los mi-
tos sobre la violencia de género dificulta el desarrollo 
de intervenciones y reduce la probabilidad de que las 
víctimas reciban la ayuda que precisan (Grothues y 
Marmion 2006; Roberts 2002).
Debido a la escasa atención científica que ha recibi-
do este ámbito de estudio, el presente trabajo pretende 
contribuir a este cuerpo de investigación identificando 
tipologías basadas en la adhesión a mitos y creencias 
sobre la violencia de género en España, así como eva-
luar las características distintivas de cada grupo y su 
relación con las actitudes sexistas. Para ello, se aplicó 
un análisis de clases latentes (ACL), una técnica de 
interdependencia poco empleada en el ámbito de es-
tudio de la violencia contra las mujeres (vid. Ansara y 
Hindin 2010; Parker et al. 2016; Saint-Eloy et al. 2017) 
y de la cual no se tiene constancia de que haya sido 
aplicada al estudio de los mitos sobre la violencia de 
género, lo que supone una novedad de esta investiga-
ción. Partiendo de la interdependencia de estos mitos 
y creencias (Bosch y Ferrer 2012; Policastro y Payne 
2013), el ACL permite explorar los patrones de adhe-
sión a través de la identificación de clases que más tar-
de serán utilizadas para examinar su vinculación con la 
ideología sexista y las experiencias de victimización en 
el ámbito de las relaciones de pareja. Se espera que 
los hallazgos de la presente investigación sirvan para 
orientar futuras intervenciones dirigidas a erradicar fal-
sas creencias sobre la violencia de género.
método
Participantes y procedimiento
En el estudio han participado 1.007 panelistas1 de 
Netquest residentes en España (48,9 % hombres y 
51,1 % mujeres). Sus edades oscilaron entre los 18 y 
los 86 años, siendo la media de edad 45 años (DT = 
15,16). La muestra se extrajo mediante muestreo no 
probabilístico por cuotas de sexo, edad y hábitat. De 
forma previa a la recogida de los datos, se evaluó la 
claridad e idoneidad del instrumento. La revisión del 
cuestionario se realizó mediante un papel de perso-
nas expertas. Los datos se recogieron entre el 7 y el 
29 de enero de 2019 utilizando una encuesta online 
cuyo tiempo medio de cumplimentación fue de apro-
ximadamente 12 minutos (M = 11,72; DT = 6,32). El 
cuestionario fue completado por el 92,3 % de las per-
sonas invitadas.
Variables
Escala de mitos y creencias sobre la violencia 
de género. La escala fue elaborada ad hoc y estu-
vo compuesta por diez ítems dirigidos a evaluar una 
serie de mitos y creencias sobre la violencia de gé-
nero que pretendían representar las cinco categorías 
identificadas por Bosch y Ferrer (2012): los mitos 
sobre la marginalidad, los mitos sobre los maltrata-
dores, los mitos sobre las mujeres maltratadas, los 
mitos que minimizan la importancia de la violencia 
de género y los mitos negacionistas (véase la tabla 
I). Los ítems fueron evaluados con escalas de cinco 
puntos que oscilaron entre “muy en desacuerdo” y 
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“muy de acuerdo”, y que posteriormente fueron dico-
tomizados para distinguir entre quienes estaban de 
acuerdo con las afirmaciones (“de acuerdo” y “muy 
de acuerdo”) y quienes no (incluyendo “ni de acuerdo 
ni en desacuerdo”, “en desacuerdo” y “muy en des-
acuerdo”). La consistencia interna de la escala fue 
satisfactoria, tanto con los ítems originales como tras 
la dicotomización de los indicadores (α = 0,76; KR20 
= 0,60). Asimismo, el análisis factorial exploratorio 
realizado sobre la matriz de correlaciones tetracóri-
cas mostró que todos los indicadores saturaron en 
un único factor que explicó el 72,6 % de la varianza 
(las cargas factoriales oscilaron entre 0,50 y 0,76, a 
excepción del ítem 8, cuya saturación fue de 0,24).
Escala de sexismo clásico y moderno (α = ,83). La 
escala empleada fue una adaptación de la Swedish 
Modern and Classical Sexism Scale, desarrollada y 
validada por Ekehammar, Akrami y Araya (2000) en 
el contexto escandinavo. Para la elaboración de la 
escala, los autores se basaron en el término de ‘se-
xismo moderno’ propuesto por Swim et al. (1995). 
La adaptación de la escala consistió en la exclusión 
de un indicador, tras revelar los resultados del análi-
sis factorial exploratorio realizado sobre la matriz de 
correlaciones policóricas que uno de los indicadores 
presentaba una saturación muy baja (l = ,06). Todos 
los demás se agrupaban en un único factor (eigenva-
lue = 4,99; 85,0 % de varianza explicada), con cargas 
factoriales superiores a 0,30. La versión empleada 
está compuesta por 14 indicadores con escalas de 
respuesta de cinco puntos que oscilan entre “muy en 
desacuerdo” y “muy de acuerdo”. Para minimizar los 
sesgos de aquiescencia2, seis indicadores estaban 
formulados en dirección opuesta y fueron posterior-
mente recodificados para que, al calcular la media de 
los ítems, las puntuaciones más elevadas represen-
taran mayores niveles de sexismo.
Conocer a víctimas de violencia de género. Se 
pidió a las personas encuestadas que indicaran si, 
dentro de su entorno cercano, conocían a alguna 
mujer que hubiese sufrido violencia por parte de su 
pareja o expareja (“Dentro de tu entorno cercano 
(círculo de amigos/as, familiares, compañeros/as de 
trabajo o estudios… ¿conoces a alguna mujer que 
haya sufrido violencia por parte de su pareja o ex-
pareja? Por violencia nos referimos a todos aquellos 
comportamientos que forman parte del maltrato físi-
co, psicológico y sexual”). Las opciones de respuesta 
fueron “no”, “sí” y “no lo sé”. Debido a la sensibilidad 
del tema se incluyó la opción de respuesta “prefiero 
no contestar”.
Conocer a hombres maltratadores. Posteriormen-
te, se solicitó que indicaran si, dentro de su entorno 
cercano, conocían a algún hombre que hubiese ejer-
cido violencia contra su pareja o expareja. Nueva-
mente, las opciones de respuesta fueron “no”, “sí”, 
“no lo sé” y “prefiero no contestar”.
Victimización propia. Por último, se les pidió que 
señalaran si, a lo largo de su vida, habían sufrido al-
guno(s) de los siguientes comportamientos por par-
te de sus parejas o exparejas: conductas de control 
(p.ej., impedirle ver a amigos o familiares, insistir en 
saber dónde está en cada momento, etc.), maltrato 
verbal (p.ej., amenazas, insultos…), maltrato físico 
(p.ej., empujones, golpes, etc.) o violencia sexual 
(p.ej., obligarle a mantener relaciones sexuales sin 
su consentimiento). Las preguntas fueron de res-
puesta dicotómica sí/no, incluyendo la opción de res-
puesta “prefiero no contestar”.
Características personales. Como variables de 
control se incluyeron el sexo, la edad (en intervalos), 
el nivel educativo (sin estudios o estudios primarios; 
secundaria, FP y bachillerato; licenciatura, diploma-
tura o grado; máster o doctorado), la orientación po-
lítica, evaluada a través de una escala de autoubi-
cación ideológica (izquierda-derecha) de 11 puntos, 
la religiosidad (religioso/a o no religioso/a), el lugar 
Tabla I
Mitos y creencias en función de las categorías identificadas por Bosch y Ferrer (2012)
Categoría de mitos Ítems
Mitos sobre la marginalidad
La violencia de género se produce mayoritariamente en las clases sociales más bajas
La violencia de género es un problema que afecta, sobre todo, a los países pobres
Mitos sobre los maltratadores
Cualquier hombre puede perder el control sin ser un maltratador
Los hombres que ejercen violencia de género tienen problemas psicológicos
Un hombre que ha ejercido violencia de género puede ser un buen padre
Mitos sobre las mujeres maltratadas
Las mujeres que permanecen en relaciones de violencia de género se quedan porque 
quieren
A menudo cuando las mujeres dicen ‘no’ en realidad quieren decir ‘sí’
Mitos que minimizan la importancia de la 
violencia de género Las mujeres ejercen tanta violencia en la pareja como los hombres
Mitos negacionistas
Una gran parte de denuncias por violencia de género son falsas
La legislación en materia de violencia de género debería tratar por igual a mujeres y 
hombres
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de residencia (área rural o urbana), el país de ori-
gen (España u otros países), la situación económica 
personal (con dificultades económicas para llegar a 
fin de mes o sin dificultades), la orientación sexual 
(heterosexual o no heterosexual) y el estado civil (ca-
sado/a o no casado/a).
Análisis de datos
Con el propósito de dar respuesta al principal 
objetivo planteado en esta investigación, se llevó a 
cabo un análisis de clases latentes para identificar 
subgrupos de personas sobre la base del apoyo a 
una serie de mitos y creencias sobre la violencia de 
género. Después de determinar el modelo que mejor 
se ajustaba a los datos, en función de los Criterios 
de Información Bayesiana y de Akaike3 y la razón 
de verosimilitud (G2), y tras asignar los casos a las 
distintas clases identificadas, se estimó un modelo 
de regresión multinomial con el propósito de prede-
cir la pertenencia a las distintas clases a partir de 
las experiencias de victimización y las característi-
cas de las personas encuestadas. En la tabla III se 
presentan los cocientes de riesgo relativo (RRR) que 
hacen referencia a la probabilidad de pertenencia a 
una clase específica en comparación con la clase de 
referencia (Zhang y Yu 1998). Para finalizar, se esti-
mó un modelo de regresión lineal múltiple predicien-
do las creencias sexistas a partir de la pertenencia a 
las distintas clases identificadas, las experiencias de 
victimización propias y vicarias y las características 
personales de las y los encuestados. Los factores de 
inflación de la varianza estuvieron dentro de los lími-
tes apropiados, sugiriendo que no existen problemas 
de multicolinealidad en los modelos. Debido a que 
algunas de las variables presentaron datos perdidos, 
se aplicaron procedimientos de imputación múltiple 
mediante ecuaciones encadenadas (MICE). El por-
centaje de datos perdidos fue bajo, siendo las únicas 
variables que los presentaron: conocer a agresor(es) 
de violencia de género (13,0 %), conocer a víctima(s) 
de violencia de género (11,9 %), ideología política 
(9,1 %), religiosidad (5,6 %), haber sufrido violencia 
emocional y conductas de control (3,5 %), haber su-
frido violencia física y sexual (3,1 %) y orientación 
sexual (2,2 %). Los coeficientes de regresión y los 
intervalos de confianza se estimaron y promediaron 
en los 20 conjuntos de datos generados utilizando 
técnicas de imputación múltiple.
Resultados
Clases latentes basadas en la adhesión a los 
mitos sobre la violencia de género
En la tabla II se recoge el resumen de los modelos 
de clases latentes estimados. Como se muestra, se 
estimaron modelos con un número creciente de cla-
ses (1-9) con el propósito de lograr el modelo más 
parsimonioso que ofreciera un mejor ajuste a los 
datos. Los nueve modelos estimados fueron com-
parados en función de tres medidas que consideran 
la bondad de ajuste y la parsimonia: el Criterio de 
Información Bayesiana (BIC), el Criterio de Informa-
ción de Akaike (AIC) y la razón de verosimilitud (G2). 
Valores más bajos de BIC y AIC y valores más altos 
de G2 indican un mejor ajuste de los modelos a los 
datos. De las nueve clases estimadas, el modelo de 
tres clases obtuvo el valor BIC más bajo (véase la 
tabla II), indicando ser el modelo más parsimonioso. 
Asimismo, la solución de tres clases mostró un ajus-
te aceptable a los datos (X2=502,78; p>,05).
Tabla II
Indicadores de bondad de ajuste de los nueve mo-
delos de clases latentes analizados
BIC AIC G2
1 Clase 8557,99 8508,85 -4244,42
2 Clases 8106,70 8003,49 -3980,74
3 Clases 8087,61 7930,34 -3933,17
4 Clases 8098,156 7891,74 -3903,87
5 Clases 8149,22 7883,83 -3887,91
6 Clases 8188,92 7869,46 -3869,73
7 Clases 8245,54 7876,94 -3863,47
8 Clases 8298,93 7871,35 -3848,67
9 Clases 8201,78 7833,17 -3841,59
Nota: Se imprime en negrita el modelo escogido. BIC = Criterio de 
Información Bayesiana; 
AIC = Criterio de Información de Akaike; G2 = Razón de verosi-
militud.
Como se ilustra en la figura 1, los perfiles ob-
tenidos para las tres clases identificadas pueden 
distinguirse con facilidad entre sí. La clase 1 fue la 
más numerosa, al incluir al 65,8 % de la muestra 
(n = 663). Este grupo se caracterizó por presentar 
probabilidades bajas de mostrarse de acuerdo con 
todos los indicadores que compusieron la escala, a 
excepción de los ítems “la legislación en materia de 
violencia de género debería tratar por igual a muje-
res y hombres” y “los hombres que ejercen violencia 
de género tienen problemas psicológicos”, donde 
las personas integradas en este grupo presentaron 
probabilidades relativamente elevadas de mostrar-
se de acuerdo con ambas afirmaciones (56,0 % y 
41,1 %, respectivamente). Esta clase fue designada 
como ‘adhesión baja a los mitos sobre la violencia 
de género’. 
La clase 2 comprendió al 11,2 % de la muestra (n 
= 113). Este grupo presentó una probabilidad eleva-
da de mostrarse de acuerdo con los ítems “la legisla-
ción en materia de violencia de género debería tratar 
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por igual a mujeres y hombres” (72,1 %), “los hom-
bres que ejercen violencia de género tienen proble-
mas psicológicos” (61,8 %), “la violencia de género 
se produce mayoritariamente en las clases sociales 
más bajas” (72,6 %) y “la violencia de género es un 
problema que afecta, sobre todo, a los países po-
bres” (45,7 %). Se considera que esta clase presenta 
un patrón moderado en la adhesión a los mitos sobre 
la violencia de género, con énfasis en las creencias 
sobre la marginalidad del fenómeno.
Por último, la clase 3 estuvo compuesta por el 22,9 
% de la muestra (n = 231). Este grupo se caracterizó 
por la elevada probabilidad de rechazar la legislación 
actual en materia de violencia de género (92,9 %) 
y por creer que los maltratadores tienen problemas 
psicológicos (59,2 %). Asimismo, es probable que 
las personas de este grupo crean que gran parte 
de las denuncias por violencia de género son falsas 
(50,5 %) y que las mujeres ejercen tanta violencia 
en las relaciones de pareja como los hombres (62,9 
%). Las personas incluidas en esta clase presentan 
también probabilidades elevadas de apoyar la creen-
cia de que cualquier hombre puede perder el con-
trol sin ser un maltratador (54,8 %). No obstante, en 
comparación con la clase 2, es menos probable que 
este grupo considere que la violencia de género está 
vinculada a países o familias pobres (mitos sobre la 
marginalidad, 19,4 % y 20,3 % respectivamente). A 
esta clase se la denominó ‘adhesión alta a los mitos 
sobre la violencia de género’ y estuvo caracterizada, 
principalmente, por el respaldo a los mitos que mini-
mizan y niegan la violencia de género.
Características de las clases latentes
La tabla III recoge las puntuaciones medias y pro-
porciones de las variables independientes para cada 
una de las clases latentes identificadas. Como se 
muestra, la media en la escala de sexismo aumentó 
de forma gradual desde la clase 1 (adhesión baja) 
hasta la clase 3 (adhesión alta). De manera espe-
cífica, mientras que la clase 1 puntuó en promedio 
2,25 puntos en la escala de sexismo, la puntuación 
de la clase 2 fue un 7,1 % superior (M = 2,41) y el 
promedio de la clase 3 fue un 16,9 % mayor (M = 
2,63) que el correspondiente a la clase 1. Por el con-
Figura 1
Probabilidades asociadas a cada mito para cada una de las clases latentes identificadas
Tabla III
Sexismo, victimización propia y vicaria en función de las clases latentes
Clase 1 (n = 663)
M [95 % IC]
Clase 2 (n = 113)
M [95 % IC]
Clase 3 (n = 231)
M [95 % IC]
Sexismo 2,25 [2,22 – 2,28] 2,41 [2,35 – 2,48] 2,63 [2,57 – 2,69]
% [95 % IC] % [95 % IC] % [95 % IC]
Conoce víctima(s) de VG 46,9% [0,43 - 0,51] 42,4% [0,33 - 0,52] 40,4% [0,34 - 0,48]
Conoce agresor(es) de VG 31,2% [0,28 - 0,35] 32,3% [0,24 - 0,42] 30,6% [0,24 - 0,38]
Conductas de control 24,2% [0,21 - 0,28] 27,0% [0,20 - 0,36] 36,8% [0,30 - 0,44]
Violencia emocional 22,6% [0,20 - 0,26] 19,8% [0,13 - 0,28] 39,8% [0,33 - 0,47]
Violencia física 8,8% [0,07 - 0,11] 7,2% [0,04 - 0,14] 18,4% [0,14 - 0,24]
Violencia sexual 6,6% [0,05 - 0,09] 5,4% [0,02 - 0,12] 4,9% [0,03 - 0,09]
Nota: Clase 1 = adhesión baja; clase 2 = adhesión moderada; clase 3 = adhesión alta; M = media; IC = intervalo de confianza.
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trario, el porcentaje de personas que indicaron co-
nocer a víctimas de violencia de género descendió 
de manera gradual desde la clase 1 (46,9 %) hasta 
la clase 3 (40,4 %). La clase 2 indicó en mayor pro-
porción conocer a agresores de violencia de géne-
ro en comparación con las clases 1 y 3, aunque los 
porcentajes fueron muy similares (véase la tabla III). 
En relación con la violencia sufrida en el ámbito de 
la pareja, la clase 3 (adhesión alta), en comparación 
con las clases 1 y 2, fue el grupo que indicó en mayor 
proporción haber sufrido conductas de control, vio-
lencia emocional y física. Sin embargo, la proporción 
de personas que indicaron haber sufrido violencia 
sexual disminuyó de forma gradual desde la clase 1 
(6,6 %) hasta la clase 3 (4,9 %).
Para predecir la pertenencia a las distintas cla-
ses identificadas a partir de las experiencias de vic-
timización y las características personales de las y 
los encuestados se estimó un modelo de regresión 
multinomial, empleando el grupo de adhesión baja 
como referencia. Como se muestra en la tabla IV, 
las personas con niveles superiores de estudios 
presentaron menor probabilidad de pertenecer a la 
clase caracterizada por la adhesión moderada, con 
predominio de mitos sobre la marginalidad (clase 2), 
en comparación con la clase 1 (adhesión baja de mi-
tos). Asimismo, las personas que se situaron más a 
la derecha ideológicamente presentaron mayor pro-
babilidad de pertenecer a las clases con mayores 
niveles de adhesión a los mitos y creencias sobre 
la violencia de género (RRR = 1,15; p < ,001 para 
la clase 2; y RRR = 1,26; p < ,001 para la clase 3). 
Por su parte, los hombres tuvieron un incremento del 
67,0 % en el riesgo de pertenecer a la clase 3 (RRR 
= 1,67; p = ,01), caracterizada por la adhesión a los 
mitos que minimizan y niegan la violencia de géne-
Tabla IV






RRR [95 % IC] RRR [95 % IC]
Sexo (ref. mujer) 1,24 [0,80 - 1,90] 1,67 [1,16 - 2,39]**
Edad (ref. 18-24)
25-34 1,14 [0,53 - 2,44] 1,04 [0,50 - 2,16]
35-44 0,85 [0,38 - 1,86] 1,22 [0,61 - 2,47]
45-54 0,83 [0,37 - 1,86] 1,07 [0,52 - 2,19]
55-65 0,61 [0,26 - 1,47] 0,94 [0,45 - 1,95]
66+ 0,90 [0,37 - 2,19] 1,17 [0,54 - 2,55]
Nivel educativo (ref. primaria o menos)
Secundaria, FP y bachillerato 0,22 [0,10 - 0,51]*** 0,74 [0,31 - 1,76]
Licenciatura, diplomatura y grado 0,22 [0,09 - 0,52]*** 0,42 [0,17 - 1,02]
Máster y doctorado 0,30 [0,12 - 0,79]* 0,71 [0,27 - 1,87]
Hábitat (ref. rural) 0,77 [0,59 - 1,01] 1,23 [0,98 - 1,54]
País de origen (ref. otros países) 1,62 [0,47 - 5,53] 0,63 [0,31 - 1,27]
Dificultades económicas 0,74 [0,47 - 1,17] 0,92 [0,64 - 1,32]
Estado civil (ref. no casado) 0,97 [0,59 - 1,61] 1,47 [0,97 - 2,23]
Ideología (izda.-dcha.) 1,15 [1,05 - 1,26]*** 1,26 [1,16 - 1,36]***
Religiosidad 1,27 [0,79 - 2,03] 2,17 [1,45 - 3,24]***
Orientación sexual (ref. no heterosexual) 1,41 [0,48 - 4,15] 0,54 [0,26 - 1,13]
Conoce a víctima(s) de VG 0,73 [0,40 - 1,31] 0,76 [0,47 - 1,25]
Conoce a agresor(es) de VG 1,39 [0,76 - 2,55] 1,15 [0,69 - 1,90]
Conductas de control 1,32 0,75 - 2,33] 1,32 [0,82 - 2,14]
Violencia emocional 0,92 [0,48 - 1,75] 2,11 [1,28 - 3,47]***
Violencia física 0,73 [0,29 - 1,85] 1,59 [0,87 - 2,92]
Violencia sexual 1,00 [0,34 - 1,67] 0,70 [0,32 - 1,55]
F 3,44***
N 1.007
Nota: Grupo de referencia: adhesión baja (clase 1); clase 2 = adhesión moderada; clase 3 = adhesión alta; RRR = cociente de riesgo 
relativo; IC = intervalo de confianza.
*p < ,05; **p < ,01; ***p < ,001
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ro. También aquellas personas que se identificaron 
como religiosas y que indicaron haber sufrido violen-
cia emocional en sus relaciones de pareja presenta-
ron mayores probabilidades de pertenecer a la clase 
caracterizada por la adhesión alta de mitos (clase 3), 
en comparación con la clase 1 (adhesión baja) (RRR 
= 2,17; p < ,001 y RRR = 2,11; p < ,001).
Adhesión a mitos y creencias e ideología 
sexista
Para finalizar, con el propósito de examinar la re-
lación entre el grado de aceptación de los mitos y 
creencias sobre la violencia de género y la ideolo-
gía sexista, se estimó un modelo de regresión lineal 
múltiple. Como se recoge en la tabla V, los hallazgos 
muestran que las personas con una adhesión mode-
rada (b = 0,09; p = ,011) y alta (b = 0,22; p < ,001) 
a los mitos sobre la violencia de género puntuaron 
más alto en la escala de sexismo en comparación 
con aquellas que secundaron menos mitos. También 
los hombres (b = 0,24; p < ,001), las personas mayo-
res de 24 años (véase tabla V), aquellas que se si-
tuaron más a la derecha ideológicamente (b = 0,05; p 
< ,001) y quienes se identificaron como heterosexua-
les (b = 0,14; p = ,005) presentaron mayores creen-
cias sexistas. Por el contrario, quienes indicaron co-
nocer a víctimas de violencia de género presentaron 
puntuaciones más bajas en la escala de sexismo (b 
= -0,10; p = ,008). Además de resultar significativa 
en el modelo, la categoría de mayor adhesión a los 
mitos y creencias sobre la violencia de género fue el 
tercer predictor más importante de la ideología se-
xista (β = 0,21), por detrás de la ideología política y 
el sexo (para ambas variables β = 0,27). El modelo 
explicó un porcentaje aceptable de variación en las 
actitudes sexistas de las personas encuestadas (R2 
ajustada=0,33).
dIscusIón y conclusIones
La presente investigación emplea el análisis de 
clases latentes para estudiar tipologías basadas en 
la adhesión a una serie de mitos y creencias sobre 
la violencia de género en España. Asimismo, exami-
na su relación con la victimización en el marco de la 
pareja y con las creencias sexistas. Los hallazgos 
suponen una contribución relevante a este ámbito de 
estudio y tienen implicaciones clave al identificar al-
gunos de los mitos y creencias más extendidos en el 
imaginario colectivo y el perfil de los grupos hacia los 
que se podrían orientar principalmente las acciones 
de sensibilización.
Los resultados ponen de manifiesto que el mo-
delo que mejor se ajusta a los datos es el de tres 
clases, dando como resultado las categorías de ad-
hesión baja, moderada y alta a los mitos y creen-
cias sobre la violencia de género. La primera clase 
aglutina la mayor proporción de personas (en torno 
a dos tercios de la muestra) y se caracteriza por 
un apoyo generalmente bajo a los ítems que com-
pusieron la escala, a excepción de “la legislación 
en materia de violencia de género debería tratar 
por igual a mujeres y hombres” (mito negacionis-
ta) y “los hombres que ejercen violencia de géne-
ro tienen problemas psicológicos” (mito sobre los 
maltratadores). La clase 2 es la menos numerosa y 
congrega al 11,2 % de las personas encuestadas. 
Este grupo se caracteriza por una adhesión mode-
rada a los mitos, destacando el apoyo a los ítems 
suscritos por la clase 1, junto con los dos mitos so-
bre la marginalidad del fenómeno (“la violencia de 
Tabla V
Modelo de regresión lineal múltiple analizando las 
creencias sexistas
Variables b [95 % IC] β
Clase (ref. bajo) 
Medio 0,09 [0,02 - 0,15]** 0,06
Alto 0,22 [0,16 - 0,29]*** 0,21
Sexo (ref. mujer) 0,24 [0,19 - 0,29]*** 0,27
Edad (ref. 18-24)
25-34 0,10 [0,01 - 0,20]* 0,08
35-44 0,11 [0,02 - 0,20]* 0,10
45-54 0,12 [0,03 - 0,21]** 0,11
55-65 0,13 [0,03 - 0,22]** 0,11
66+ 0,19 [0,09 - 0,29]*** 0,14
Nivel educativo (ref. primaria o 
menos)
Secundaria, FP y bachillerato -0,05 [-0,18 - 0,07] -0,06
Licenciatura, diplomatura y grado -0,11 [-0,24 - 0,01] -0,13
Máster y doctorado -0,11 [-0,25 - 0,03] -0,08
Hábitat (ref. rural) 0,01 [-0,02 - 0,04] 0,02
País de origen (ref. otros países) 0,03 [-0,08 - 0,15] 0,02
Dificultades económicas -0,03 [-0,08 - 0,02] -0,04
Estado civil (casado) -0,03 [-0,09 - 0,02] -0,04
Ideología (izda.-dcha.) 0,05 [0,04 - 0,06]*** 0,27
Religiosidad 0,05 [-0,01 - 0,10] 0,05
Orientación sexual (heterosexual) 0,14 [0,04 - 0,23]** 0,07
Conoce a víctima(s) de VG -0,10 [-0,17 - -0,02]** -0,11
Conoce a agresor(es) de VG -0,02 [-0,06 - 0,09] 0,02
Conductas de control 0,05 [-0,02 - 0,11] 0,05
Violencia emocional 0,02 [-0,05 - 0,09] 0,02
Violencia física 0,02 [-0,08 - 0,12] 0,01




Nota: b = coeficiente de regresión no estandarizado; IC = intervalo 
de confianza; β = coeficiente de regresión estandarizado.
* p < ,05; **p < ,01; ***p < ,001
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género se produce mayoritariamente en las clases 
sociales más bajas” y “la violencia de género es un 
problema que afecta, sobre todo, a los países po-
bres”). Por último, la clase 3, caracterizada por un 
fuerte respaldo a los mitos y creencias sobre la vio-
lencia de género, comprende al 22,9 % de la mues-
tra. Este grupo se caracteriza por apoyar los mitos 
negacionistas (“una gran parte de las denuncias por 
violencia de género son falsas” y “la legislación en 
materia de violencia de género debería tratar por 
igual a mujeres y hombres”) y los que minimizan la 
importancia de la violencia de género (“las mujeres 
ejercen tanta violencia en las relaciones de pareja 
como los hombres”), aunque también los relaciona-
dos con los maltratadores (“los hombres que ejer-
cen violencia de género tienen problemas psicoló-
gicos” y “cualquier hombre puede perder el control 
sin ser un maltratador”). En general, las personas 
integrantes de este grupo muestran una mayor ten-
dencia a suscribir cada uno de los mitos y creencias 
estudiadas, a excepción de aquellos sobre la mar-
ginalidad del fenómeno, que son más acentuados 
entre los miembros de la clase 2.
Tomados en conjunto, los resultados muestran 
la elevada presencia de mitos y creencias sobre la 
violencia de género entre las personas encuesta-
das. Estos hallazgos revisten especial importancia 
debido a que estas creencias desvirtúan el fenóme-
no de la violencia de género, restándole gravedad 
y situándolo como un hecho puntual fruto de cir-
cunstancias extraordinarias (Bosch y Ferrer 2002; 
2012). Además, estas creencias responsabilizan a 
las víctimas (p.ej., mediante el mito del masoquis-
mo, que postula que si las mujeres no abandonan 
la relación es porque les gusta que las maltraten) 
y exoneran a los maltratadores (p.ej., apoyando la 
idea de que los agresores son enfermos mentales, 
tienen problemas con el alcohol o son celosos) (Pe-
ters 2008). A pesar de estos hallazgos, es importan-
te destacar que ninguna de las clases identificadas 
se caracteriza por apoyar de forma contundente 
los mitos sobre las mujeres maltratadas (el apoyo 
osciló entre el 1,9 - 30,9 % para el ítem “las muje-
res que permanecen en relaciones de violencia de 
género se quedan porque quieren” y fue inferior al 
7,0 % para el ítem “a menudo cuando las mujeres 
dicen no en realidad quieren decir sí”). Se conside-
ra que este hallazgo es relevante, ya que los mitos 
que conforman esta categoría son los que entrañan 
mayores repercusiones para las víctimas al respon-
sabilizarlas de la violencia que sufren. Además, los 
mitos sobre las mujeres maltratadas favorecen que 
las víctimas no abandonen las relaciones de abu-
so (Pease y Flood 2008), no denuncien la violen-
cia sufrida y no cuenten con la ayuda que precisan 
(Grothues y Marmion 2006). En relación con estos 
hallazgos, se recomienda que futuros estudios exa-
minen la medida en que el patrón de tres clases la-
tentes encontrado en el presente trabajo (adhesión 
baja, moderada y alta) se mantiene y reproduce al 
emplear otros ítems distintos a los utilizados.
Otra de las principales contribuciones de este tra-
bajo es la identificación de las características que de-
finen a cada una de las clases. A este respecto, los 
resultados muestran que ciertas variables, como son 
el sexo, el nivel educativo, la ideología conservado-
ra, la adscripción religiosa y haber sufrido violencia 
emocional en las relaciones de pareja, son claves 
para diferenciar entre la adhesión baja, moderada 
o alta a los mitos y creencias sobre la violencia de 
género. De manera específica, se halló que las per-
sonas con niveles superiores de estudios presenta-
ban menor probabilidad de pertenecer a la clase 2 
(adhesión moderada, con predominio de mitos sobre 
la marginalidad), en comparación con la clase 1 (ad-
hesión baja). También se encontró que ser hombre, 
situarse más a la derecha ideológicamente, definirse 
como una persona religiosa y haber sufrido violencia 
emocional en las relaciones de pareja se asociaba 
con mayores probabilidades de pertenecer a la clase 
que apoyó en mayor medida los mitos y creencias 
sobre la violencia de género. En términos generales, 
estos hallazgos están en sintonía con la literatura 
previa (Alfredsson, Ask y Von Borgstede 2016; Wal-
termaurer 2012) y suponen una contribución relevan-
te a este cuerpo de investigación, por cuanto pueden 
ser empleados en la orientación de intervenciones 
futuras, al identificar ciertos grupos como prioritarios 
en tanto que respaldan en mayor medida los mitos y 
creencias sobre la violencia de género.
Para finalizar, los resultados de esta investigación 
muestran la importancia de la adhesión a los mitos 
y creencias sobre la violencia de género, así como 
de ciertas variables personales, en la predicción de 
la ideología sexista. Concretamente, los resultados 
mostraron que la pertenencia a las clases con ma-
yor adhesión a los mitos sobre la violencia de gé-
nero, el sexo, la edad, la ideología conservadora y 
la orientación sexual son variables vinculadas con 
una mayor presencia de actitudes sexistas. Por el 
contrario, conocer a víctimas de violencia de género 
se asoció con una menor puntuación en la escala 
de sexismo. Estos hallazgos son similares a los en-
contrados en estudios previos, que han mostrado la 
relación existente entre el apoyo a los mitos sobre 
la violencia de género y la ideología sexista (Mar-
ques-Fagundes et al. 2015; Megías, Toro-García y 
Carretero-Dios 2018; Peters 2008). Como muestra 
de ello, los resultados de la presente investigación 
son similares a los hallados por Megías y sus co-
laboradores (2018), quienes encontraron que las 
personas con mayor adherencia a los mitos sobre 
la violencia de género eran más sexistas, mostra-
ban creencias más negativas sobre las mujeres que 
sufren agresiones sexuales, apoyaban en menor 
medida la ideología feminista y tenían más probabi-
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lidades de responsabilizar a las víctimas y exonerar 
a los maltratadores en supuestos de violencia de 
género. También en sintonía con investigaciones 
previas en el ámbito de las actitudes sexistas (Glick 
et al. 2002; Kelly, Dubbs y Barlow 2015; Lameiras 
y Rodríguez 2003), los resultados de este trabajo 
ponen de manifiesto la relevancia del sexo, la edad, 
la ideología política y la orientación sexual en este 
ámbito de estudio. El hallazgo de la orientación 
sexual resulta novedoso, ya que son escasas las 
investigaciones que han examinado el efecto de 
esta variable en la ideología sexista, a pesar de que 
estudios recientes destacan su importancia como 
predictor de las actitudes sociales (Schnabel 2018). 
Además, el único trabajo del que se tiene constan-
cia que ha examinado su relación se ha realizado 
con población universitaria (León y Aizpurúa 2020).
También son destacables los hallazgos en rela-
ción con la victimización en la pareja, por las impli-
caciones que conllevan. En primer lugar, el hecho de 
que la proporción de víctimas de violencia emocio-
nal, física y conductas de control sea mayor en la 
clase que suscribe más mitos (véase la tabla III) y 
que, incluso una vez controlado el efecto de otras 
variables, las personas que han sufrido violencia 
emocional tengan mayor probabilidad de pertenecer 
a la clase que suscribe más mitos, pone de relieve 
la mayor vulnerabilidad de este grupo, que bien pue-
de respaldar más mitos como resultado de su propia 
victimización o bien ser victimizado en mayor medida 
porque, al suscribir más mitos, no identifican ciertas 
situaciones como violentas. Por su parte, el hallaz-
go que muestra que conocer a víctimas de violen-
cia de género se relaciona con menores creencias 
sexistas también tiene implicaciones clave, al poner 
de relieve el efecto que podría tener la visibilidad de 
los casos de violencia de género en la reducción de 
las creencias sexistas. Además, está en sintonía con 
los encontrados por Vázquez y sus colaboradores 
(2019), quienes en un estudio llevado a cabo utilizan-
do datos para el conjunto de la Unión Europea, ha-
llaron que la victimización vicaria era más relevante 
que la propia a la hora de explicar las percepciones 
en torno a la violencia contra las mujeres.
A pesar de su contribución a este ámbito de estu-
dio, la presente investigación tiene ciertas limitacio-
nes que han de ser abordadas en la interpretación de 
los resultados. En primer lugar, el diseño transversal 
del estudio únicamente permite hablar de asociacio-
nes y no de relaciones causales. En consecuencia, 
puede ser que las creencias sexistas precedan a la 
adhesión a los mitos sobre la violencia de género, 
pero también que el apoyo a estos mitos sea el ger-
men de las creencias sexistas. Por otro lado, que la 
muestra sea no probabilística limita las posibilidades 
de generalización de los resultados. Sin embargo, es 
importante señalar que la muestra se extrajo utilizan-
do cuotas de sexo, edad y hábitat y que, al comparar 
la muestra con los datos demográficos publicados 
por el Instituto Nacional de Estadística (INE 2018), 
se encuentra que aquella es bastante parecida a la 
población española. Por último, es importante indicar 
que las medidas empleadas para evaluar la violencia 
en la pareja no permiten distinguir la frecuencia ni 
la severidad de las distintas formas de violencia es-
tudiadas ni si las mismas se produjeron de manera 
simultánea o espaciada en el tiempo, como tampoco 
permiten evaluar si se dieron en relaciones pasadas 
o actuales. No obstante, se incluyeron indicadores 
que representan los principales tipos de violencia 
(conductas de control, violencia emocional, física y 
sexual) (Naciones Unidas 2014).
A pesar de sus limitaciones, los resultados de 
esta investigación suponen una importante contri-
bución a este ámbito de estudio al poner de relieve 
el respaldo social a ciertos mitos y creencias sobre 
la violencia de género en España. Como se ha ad-
vertido, aferrarse a creencias erróneas contribuye 
a que el ciclo de la violencia continúe y desplaza la 
responsabilidad de los maltratadores hacia las víc-
timas (Grothues y Marmion 2006; Policastro y Pay-
ne 2013). Además, como señalasen Bosch y Ferrer 
(2012), el rebrote de los mitos y/o el surgimiento de 
otros puede no solo dificultar los avances en esta 
materia, sino también tener repercusiones institu-
cionales (al cuestionar, por ejemplo, los recursos 
públicos destinados a su prevención y tratamiento) 
y psicológicas (al alterar la sensación de amenaza 
en las víctimas potenciales o la atribución de res-
ponsabilidad a los maltratadores). 
Asimismo, debe destacarse la importancia y la no-
vedad de las evidencias encontradas, ya que han sido 
muy limitados los estudios empíricos que han analiza-
do los mitos y creencias sobre la violencia de género 
y su relación con las experiencias de victimización en 
la pareja y con la ideología sexista. En este sentido, 
se considera fundamental incidir sobre el hallazgo que 
muestra que las personas que han sufrido violencia 
en la pareja presentan mayor adhesión a los mitos y 
creencias sobre la violencia de género, por las impli-
caciones que esto conlleva. En primer lugar, porque si 
las personas que están en relaciones violentas mues-
tran una mayor adhesión a los mitos y creencias sobre 
la violencia de género, la probabilidad de abandonar 
estas relaciones podría ser menor. Además, estos ha-
llazgos podrían operar también en etapas previas a 
la consolidación de las relaciones, pues las personas 
que presentan mayor adhesión a los mitos podrían ser 
más vulnerables a establecer relaciones violentas, al 
tener más dificultades para identificar estas situacio-
nes como tales. Para finalizar, es importante señalar 
que los hallazgos de esta investigación pueden em-
plearse desde una perspectiva aplicada en el diseño 
de iniciativas educativas dirigidas a erradicar mitos y 
creencias sobre este fenómeno que se encuentran 
particularmente arraigados.
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notas
[1] El término ‘panelistas’ se emplea para hacer referencia 
a las personas que se inscriben en un panel para 
realizar encuestas a cambio de recibir incentivos.
[2] Tendencia a responder de forma afirmativa con 
independencia del contenido de los ítems.
[3] Teniendo en cuenta los estudios basados en 
simulaciones que indican la tendencia del AIC a 
sobreestimar el número de clases (Nylun, Asparouhov 
y Muthén 2007), priorizamos el BIC sobre el AIC en la 
decisión sobre el número apropiado de clases.
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